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Tan criticado por su forma de es-
critura basta como alabado por la 
pureza de sus textos, Roberto Arlt 
(Buenos Aires, 1900-1942) alcan-
zó el título máximo para un es-
critor: el reconocimiento. El au-
tor de novelas como El juguete ra-
bioso o Los siete locos se embar-
có en el barco Santo Tomé el 14 
de febrero de 1935 con destino a 
España. En una aventura apasio-
nante con el fin de radiografiar a 
la sociedad española, describir los 
lugares y disfrutar de las festivi-
dades para reportar sus impresio-
nes después al diario bonaerense 
El Mundo (1928-1967), el genuino 
periodista alcanzó tierras gallegas 
en septiembre de ese mismo año.

El viaje de Arlt se recoge en el 
libro Aguafuertes españolas, aun-
que, además del paso por la Pe-
nínsula y Canarias, también visi-
tó el norte de África. Entre tan-
tos lugares que retrató con lápiz, 
papel y fotografía, el novelista co-
menzó, ya en zona peninsular, por 
relatar las formas de vida del sur, 
que después contrastaría con las 
diferencias del norte. Durante el 
periplo, además de la visión de 
quien acude a un territorio dife-
rente pero con la misma raíz cul-
tural, aflora la percepción de lo 
que estaba a punto de suceder en 
el país, y que finalmente desem-
bocó en la Guerra Civil.

El 19 de septiembre de 1935 se 
publicó en el diario la primera 
pieza del cronista en Vigo. El úl-
timo relato que apareció en el pe-
riódico, antes de continuar su tra-
yecto por rutas asturianas, fue el 3 

Otoño de 1935, la travesía gallega del 
gran narrador argentino Roberto Arlt
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de noviembre. En ese mes y me-
dio, Arlt se dedicó a describir en 
27 textos las peculiaridades de 
una tierra singularmente conoci-
da en su lugar de origen, debido a 
las descripciones de los inmigran-
tes, y a los ciudadanos gallegos, a 
quienes entre otras dedicó las si-
guientes líneas: «He insistido en 
que me llamaba la atención la se-
riedad del gallego, pero la serie-
dad a la que me refiero no es la del 
ceño fruncido, sino esa gravedad 
reflexiva, disuelta en la expresión 
del semblante, por el hábito de la 
meditación».

VIGO

La ciudad impoluta. Al entrar 
en la ciudad percibe el abruma-

dor cambio, puesto que venía de 
visitar en esos días a los gitanos 
del Sacromonte. «Ambulo, doy 
vueltas; paso al Vigo antiguo; ob-
servo cómo la gente charla, y en 
realidad estoy buscando la razón 
de ese contraste social tan enor-
me que Galicia ofrece con Anda-
lucía. Porque la ciudad andaluza, 
en sus barrios obreros, está ates-
tada de basura, y aquí, en Gali-
cia, los barrios obreros son lim-
pios». Sin denostar la idiosincra-
sia del sur, escribió sobre el terri-
torio, donde quedó fascinado de 
una manera peculiar. 

PONTEVEDRA

Triste y solitaria. «Pontevedra 
es triste y solitaria a pesar de sus 

recovas antiguas, en las que re-
tumba el mazo de los toneleros, 
mientras los cordeleros, inclina-
dos en sus cuevas, entretejen las 
mallas de las redes».

SANTIAGO

Taciturna y medieval. «Digo 
que Santiago de Compostela en-
fría el corazón. Calles oblicuas y 
en pendiente con nombres taci-
turnos: Angustia, Lagarto, Pesca-
dería Vieja, Ánimas, Sal-si-pue-
des, Calderería. El pórtico de la 
Gloria sorprende tan inesperada-
mente al visitante, que este se de-
tiene, dudando si es posible que 
dos manos de carne terrestre ha-
yan labrado tal masa de mármol. 
El pórtico de la Gloria…».

A CORUÑA

Cafés abarrotados. «Un Ma-
drid pequeño, vivaracho, cosmo-
polita, cuya jovialidad contrasta 
rudamente con la reposada gra-
vedad de Vigo, y el taciturno em-
paque de la Compostela medie-
val. Desde las once de la mañana 
los cafés se abarrotan de perso-
nas. Las muchachas pasan hacia 
las playas. A la una y media de 
la madrugada aún se pasea por 
la calle Galán y, sin embargo, co-
rre una brisa fresca que recuer-
da nuestros días otoñales».

El narrador argentino empa-
tizó con los gallegos que habían 
cruzado el charco, sintió la me-
lancolía que debían sentir quie-
nes abandonaron su casa y a los 
pocos días del transcurso de su 
travesía por la región escribió: 
«Cómo se les ha de encoger el 
corazón cuando, en un momen-
to de soledad, se acuerdan de 
estas aldeas tan bonitas, tan en-
vueltas en cortinados verdes, y 
cuando se acuerdan de la caída 
de la tarde, y del sol en el río, y 
de las voces de las gaitas, y de 
los bailes en los calveros, y de las 
vacas que atadas con una cuer-
da llevaban a beber a un río, y 
de los viñedos tan tupidos, y de 
sus casonas suspendidas sobre 
los abismos…».

Roberto Arlt (Buenos Aires, 1900-1942). ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN ARGENTINA

El escritor reportó
a un periódico 
bonaerense las 
historias de las 
gentes y los pueblos
de Galicia y España 

«Unas vacaciones 
en invierno»

Un viaje, unas vacaciones, 
una alteración de la rutina, 
en suma, pueden hacer aflo-
rar tensiones que la cotidia-
nidad mantiene latentes. Les 
ocurre a los personajes del 
filme Le Week-End, de Roger 
Mitchell y Hanif Kureishi, y 
les ocurre también a Gerry y 
Stella Gilmore, una pareja de 
jubilados irlandeses que cam-
bian su paisaje habitual de Es-
cocia, donde viven, por un fin 
de semana largo en Ámster-
dam. Son los personajes de 
Unas vacaciones en invierno, 
una novela con la que el irlan-
dés Bernard MacLaverty (Bel-
fast, 1942) explora la prueba 
del tiempo a la que se ven so-
metidas todas las relaciones. 
El viaje sirve, entre otras co-
sas, para evidenciar la inco-
municación en la que se ins-
talan no pocas parejas: él be-
be en demasía, pensando que 
ella no se da cuenta, cuando 
lo que ella hace es tolerarlo 
sin grandes protestas, como 
hace con otras cuestiones de 
su relación. Pero las vacacio-
nes actúan como el espejo de 
aumento en el que se miran 
ambos en el arranque del li-
bro para devolverles una ima-
gen amplificada y sin disfraces 
de los problemas que atañen a 
ambos. Con una prosa de en-
gañosa simplicidad, MacLa-
verty construye sobre los de-
talles íntimos y privativos de 
una pareja —cómo se pronun-
cia Rijksmuseum— la esen-
cia de una relación amorosa.

Bernard MacLaverty

Traducción de Álvaro Marcos.

Libros del Asteroide. 320 páginas. 

19,95 euros. Ebook: 11,99 euros.
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«Unas vacaciones

UN LIBRO CADA DÍAPARA LEER

La Semana Internacional de Cine 

(Seminci) de Valladolid estrenó 

ayer el documental Equipo D: los 
códigos olvidados, dirigido por el 

jerezano Jorge Laplace, que narra 

la lucha de un grupo de republica-

nos españoles en el exilio por des-

cifrar los códigos nazis emitidos 

por la máquina Enigma. Muestra la 

«batalla secreta» que libraron los 

criptógrafos de ambos bandos por 

descifrar los códigos enemigos. EFE

SEMINCI
Un documental explica la 
lucha de los republicanos 
por descifrar Enigma El cineasta ovetense Carlos Suá-

rez, que se alzó en 1989 con el Go-

ya a la dirección fotográfica por la 

película Remando al Viento, dirigi-

da por su hermano Gonzalo Suá-

rez, falleció en la madrugada del 

sábado. La Academia del Cine As-

turiano transmitió su más senti-

do pésame por la pérdida de una 

de las figuras «más reconocidas y 

queridas por todo el sector». Suá-

rez Morilla (Oviedo, 1946) deja una 

prolongada carrera profesional en 

cine y televisión, en la que acumu-

la más de cien títulos entre las la-

bores de dirección de fotografía, 

guionista y director. Y aún estaba 

en activo. Tiene en su haber cua-

tro nominaciones a los Premios 

Goya de la Academia del Cine en 

la categoría a mejor dirección de 

fotografía, alzándose en 1989 con 

el premio por la película Remando 
al viento. También fue nominado 

Don Juan de los infiernos (1992) y 

Oviedo Express ( 2007). EFE

OBITUARIO
Fallece el director de fotografía Carlos Suárez, que 
recibió un Goya por la película «Remando al viento»

Carlos Suárez. EUROPA PRESS

El Museo del Prado presenta, des-

de hoy la exposición Sofonisba An-
guissola y Lavinia Fontana. Histo-
ria de dos pintoras, con el fin de 

mostrar la personalidad artística 

de dos pintoras que destacaron en 

el siglo XVI, a pesar de y al mismo 

tiempo, por ser mujeres, según ha 

indicado la pinacoteca. La muestra 

contará con sesenta obras que in-

vitan a reflexionar sobre la comple-

ja realidad de estas dos mujeres. EFE

ARTE
El Prado presenta 60 obras 
de Sofonisba Anguissola
y Lavinia Fontana
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